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Eios inspectores de carnes y las autoridades locales y
provinciales.

Son taies, tan extraordinarias y sorprendentes las cosas que pa¬
san, respecto á la institueion de los inspectores de carnes, que á
no saberlas, como suele decirse de oficio, no habria. uno que las
diera el más mínimo viso de crédito, pues se resisten ai sentido co¬
mún. Que bayan existido y existan alcaldes y municipios en pleno
que se opongan al nombramiento de inspectores de carnes bajo el
erróneo y falso subterfugio deque carecen de medios para isatisfacer
la mezquina é insignificante remuneración asignada en la tarifa,
cuando todos los años tienen,que formar un presupuesto que remi¬
ten á la aprobación superior, y cuando en todos hay un capítulo
que dice salubridad pública, en el cual se encuentra comprendida la
asignación del inspector de carnes, es cosa que no se sabe como la
toleran los gobernadores civiles. Que baya municipalidades que á
pesar de haber trascurrido diez mcMcs en que se les mandó de
Real órden el que dentro de tres diesen parte de haber nombrado
el inspector, en la forma que se les prescribía, y que á pesar de
varias órdenes circulares encargando lo mismo, no las bayan cum¬
plimentado y se encuentren en el mismo ser y estado que estaban,
respecto á lo que nos referimos, antes del 25 de Marzo de 1864,
es cosa que sorprende y que solo entre nosotros llega á suceder,donde parece que la desobediencia á todo, y de preferencia á cier¬
tas cosas, es la norma, y el cumplimentar lo que se manda lo raro yextraordinario.

Estas ridiculas, infundadas y hasta ilegales y por lo tanto puniblesevasivas; estas injustificables resistencias é indiferencia á las Reales
órdenes; esta falta de castigo á los que en tal abandono tienen la
salubridad de sus administrados, cual es el reconocimiento préviode las reses que se destinan al consumo ptiblico y el de sus carnes
despues del degüello, es la principal y pudiéra decirse tínica causa
que se opone para que se mejore la posición de los inspectores de
carnes, aumentándoles la mezquina gratificación que disfrutan.■Imposible parece que deSpües de haber trascurrido tanto tièmpo yá pesar de tantas Reales circulares, se encuentren más de mil
municipios sin haber nombrado el inspector de carnés, y què ex¬
pongan á sus administrados á los males que pueden sobrevenir porno reunir las reses destinadas al consumo las condiciones indispen-Sebles de salubridad.
Mas todo ésto pudiéra ser disimulable basta cierto punto; pero Ibqtie no lo es, lo què manifiesta cierta tendencia que no podemoscálificar, contra los dedicados á la ciencia de curar Ids' animales

domésticos, es la resolución (aunque interina, del Sr. Gobernador
civil de Málaga ) respecto al nombramiento de inspectores de
carnes.

Cumpliendo las municipalidades (ignoramos si todas) con lo que
de Real órden se les habla mandado, han remitido á dicha autoridad
lá propuesta para desempeñar estos cargos, manifestando algunas
que no habiendo veterinario proponen al albeitar-herrador para
desempeñarle, como el órden lógico y natural dicta. Mus la autori¬
dad civil de la provincia bien de por sí, ó bien por dictámen del
oficial del negociado, ba resuelto y así lo ha mandado: que habiendo
analogía entre los subdelegados y los inspectores de carnes, y de¬
terminándose en el reglamento de subdelegaeiones que donde no
baya veterinario se nombre un profesor de medicina, se haga así
para los inspectores de carnes, aunque con el carácter de interini»
daftj puesto que la ley excluye á los albéitares-herradores.

Semejante resolución no puede haber dependido mas que de to¬
mar la palabra veterinario en el sentido más circunscrito y limitado
que puede tomarse y no el que le dan las disposiciones generales
gubernativas y administrativas, ó proceder de ignorar la Real órden
de 3 de Julio de 1858 en la que se fija de una manera clara y
terminante la escaia por la que deben nombrarse para los casos de
oficio y destinos los profesores dedicados á la ciencia de curar los
animales domésticos, de la cual no deben salirse las autoridades le¬
galmente constituidas. Cosa que el oficial debiera saber para que las
resoluciones del jefe fueran acertadas.

A los profesores de medicina, sean los que quieran los conoci¬
mientos que posean, les faltan las condiciones, los requisitos que se
necesitan para de.sempeñar el cargo de inspectores de carnes, son
incompetentes, puesto que desconocen las enfermedades en los ani¬
males y lesiones que estas dejan en la organización.
No dudamos que el Gobierno dará por nulos tales nombramien¬

tos y mandará se provean en albéitares-herradores donde no baya
veterinario de primera clase, pero con el carácter de interinidad
por ser destinos de nueva creacioii, basta que se establezca uno de
esta categoria, únicos que deben ser nombrados en propiedad. ^Ya que el cargo de inspector de carnes se ba mirado como un

empleo público y por lo tanto considerar el sueldo que se le asigna
como comprendido en la ley de 1.° de Julio de 1855, es decir,
incompatible con cualquier otro cobrado del Tesoro ó fondog
provinciales y municipales, muy coriveniente, equitativo y justo se¬
ria se, dispusiera por el Gobierno que esta remuneración no es un
sueldo, sino una gratificación en rec, mpensa del servicio público
-que prestan en beneficio de la salubrida.d.de Jfis_puebloSj pues pa¬
rece basta ridiculo se considere como sueldo la xem.unei?acion, ex-
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cesivarnente mezquina y miserable de 1, 2 ó 3 reaies diarios. Así
lo pediíBOS y sifiilicamos, ya que por abora no es dable el ajimento
de lan faquítiqa asignación, que no rému.nera ni aun la vigésima
parte diel trabajó qne^exige la ifispepcion dejas carnes-, prescindiendo
de la responsabilidad personal.

Slecanismo *ie la ela<>licida(t:'dli4'/j>ié ''ll)!.'' g<
; ■" "c r-t aeniP.P-::: nn Gíaa

'^_^^.P^p^Tqu«~d'cWñpénári toi candados: En vez de^sepaTnrse por
su borde inferior, considerados los candados sólo bajo el .punto de
vista ideila elaslicidadse aproximan por su borde superior,,com-
"pftlïïfttrdo faTanttla Tjne',-fonnada'deiina sustanetír-cémea- y de¬
fendida en los huesos'de su cara superioj; por et.tejiiioiAldstico dé.
la abnohadilia plantar, se presta perfeeiamenle á esm movimiento:.
liEniouanto cesa la pre^ipn;,:,se joparan Jpif.,pandados pn vjpiud dp S.u
-■Ipropia elasticidad y la de las partes que. habiati. comprimido. Los
límites de su inflexion y del estrechamiento correlativo de I3 ra-
•injila nada tienen. Je íijoi.pstán., subopdina;dfl? abgradq, de oblicui-
bdbd de sus tiras có.rneas. y.:a! pesp ó á, la presión ejercidA, Ppr ia
lapopevrosis plantar; mientras que el eslrecharaiento llega en todos
.'kíS|caso&j'iá un maximum invariable en cuanto el pié sp levanta; ,es.-
-tando.oompletamente.satisfecha U:elasticidad d^.jpa Pfrfp^ ep.esta
.honaücion. . . . . ■ ,. ■, i • ' , , ,

obfiLos icançiados isirven también, considerados,,bajo el .puntp. de
-vista de la arquiieotnra dei pié, para o.paner.^ á la acejop de las
'catïSas quB!.tienden ágestrecbarpl cascp.; bapeiti en re,alidad.,e!,oGr
iíoio delbütacel ó estribo'que sostierte-el eínpnje.de.los arco.S,
-¡n.P4pèl í}ue desempeñan la.ranpUa y la alniohadillq plantar^.- Ad^•
más de estar destinada para cooperar al apoyo, modilicarda presión,,
•limtorípior sus repliegues, que aumentan ¡a supecrjcie¡,iel:bttndi-
mienío del pié en los terrenos; blandos, sueltos y, fangosos, la ra-

^•Billa, como.queda dicho, cede á la presión lateraj y oblípua de Ips
. candados y vuelve-á sus dimensionesi cuandoda presión cesa ; pero
se deítrime al mismo tiempo que se retrae, y cua.ndo.su cresta

'Ánedia se étïouenira comprimida en su, pu,uta. por. la almohadilla
'■plantar codeada entre ella y la expansion del flexor profundo, su
hueco .ó laguna media se ensancha;, sus ramas se.alojan en los
huecos laterales aproximándose á la para interna y. borde inferior
de los candados. -• .a.
La almóliadil/a plantar may- blanda, depresible y diictil se

'adapta'á fódóslos cambios de figura y posición que experimentan
las partes que la envuelven. Comparable á un líquido-contenido'en
un récipieiité', trasmite sobre todos los. puntos dé éste 'las presiones
qne se ve en la precisionídé sufrir. No sóló contribuye á- la aproxi-
ínacií n de las fainas de la ranilla en su cara superior, á su sepa-

'

fáciotí' en lá cara inferior, Sino que se lá ve también , en las; pre¬
siones fuertes, levantar la piel de los talones al mismo tiempo que
repelé hácia la tapa los extremos posteriores y los bordes libres de
les fibro-eartilagos láierales. Es, hablando con propisdad, él agente
pasivo destinado á repartir las presio'nes en todoá sentidos.
'

Tapelque desempeñan los fibro-cartilagos. La parte que desem¬
peñan parala elasticidad ha sido generalmente bien comprendida;
contribuyen para amortiguar el choque y la presión dirigiéndose ó
doblándose hácia afuera, de su base á su borde'superior: además
auxilian, como las otras partes elásticas, para la impulsion, vol-
■viéndo sobre sí mismas en cuanto cesa la presión. Cuando esta es
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muy violenta, son impelidps.con fuerza hácia la lapa pjjr^l inter-
medip fle.Ja almohadilla plantar y.pueden hacerla ceder,1pero en
porción muy limitada en lá region dól fodete; de aquí ajó ensan-
cbamiepló apenas pefcéptible del borde superior de la tbpé, de una
á otra cuarta parte y una depresión también muy mínima del borde
!íupi"j<iérí dd'fcs'^kbtóhésrií.áá'oi/éstos movimientos, consecuencia del
adel^pamigr^f^ l^^Ja, l^pa en el rodete, de la falta de resistencia
a la presión que se verifica de dentro á afuera, están seguidos de
^fifná^f^ccft9i'^jjfijj?df6ionfl'^,^%n"éua%^ cesa la causa que los habla
excitadó". ' ■;—

En resumen inflexion de los candados-en su borde superior;
estrechamieiito de las ranjílas en sus. bordes.superiores y epsan-^
«haflfiieirto-en bs- fnferioresT- drrscenstT-err masa de este órgano -en
^u. extremidad posterior; depresión:de la' cresta de la ranilla y
ab«£tur-a-dftla-4agufiar media ; vuelta de les cartílagos hácia afuera
y abajo por su borde superior; y en los casos extremos, los mismos
moviraieulos, pero casi,insensibles-del rodete ; almohadilla,plaóA£(r
acompañando, facilitando.todos estos movimientos, son los actos
simultáneos y pasivos originados por la presión. Vuelta de las par¬
tes sobro sí- mismas en virtud'de ,su elasticidad / en cuanto^ ha-^e-
sado la presión; recotisiitucion , en fin , dél pié'en siis formasiy
dimertóiones, qœ son las condiciones normales al levantarle'óhejar
el punto de apoyo. Tal es el raecanrsmb del cascó', éuabse defdwéfe
de susi disposiciones geométricas; de sús própiédades-y 'lafá-dff las
parles que se encuentran ecmtehidas. ■" nr. , -js '.np
. ¿Las. deduceiorres que preceden ison la exproSibn de lá; verdad?
Vamos á ver q«e la e.xpe-rimeiuacion da una solución 'afirmativa i
esta cue^íon; que la iriéoeoion conduce, -lò mrifflo-qfue el iW^aMÍO
opuesto, 8 interpretaciones del mecanismo del casco.-bpiieslasóádaS
de Bracyi-iGlapck. - --'íÍ!. •mp

Parg g,uiar á la verflad„4eb.e ;hacerse la ..experjmenlaeion,,de,tal
modo q)j,e determinen á la nauifaieza á manifestarse ; pin;.obs^((Ujp;
,as preciso también, ¡que qo-sje,lív piha «qiàs que .|o que-ella, expresa
cuatrdo es dueña desí misma,;y que .ningún accidente ¡la alpjó- df
sus condiciones babituales,; -en. fin, es-preciso; separar de.,la, inler^
rogación todo, mediu,.fon efecto variable ,.ó incierto,. Proceder dp
Oilr.o modo es querer, originar revelacipnes falsas , obtener lesultadps
eqiüí!vaoos;. esiexponp.sse á formar Juicios erróneos.. . ; .

En nuestras, experimentaeiones sobre el pié, con hprradpra.y sin
ella, lo hemos bechp de manera, que existiese .todo el grosor dé,,|a
tapa en su plano de recepción, desde los homhrns basta.Ios talppes^
y que la palma con-servara bastante grueso para darla,|jjQ,q, s(>li4®?
suflciento para su.objyto; que la ranilla queda.ie, en el mismo piano
que la tapa, ó. á una dislancja .de .este planot.ipal, á, ¡p, más,jde^5
ó 4 railím,etrps,.y(.la,l¡umbcecoupu flabilual grosor; condiciones tp-
das,que se preseptaji en íü ipié.bieni.cpiiifprroada .que; se, hpsgasfa
naturalmente., En, ófeptq, sifl; es,i,as.,pi;ecauçipnes, faltando una,:ó
muchas de las, coiidicioines del apoyo normal , np, puede; espierarsp
.yer producirse Ips feaprnenos noriiiales. ,

Asi es, por ejem,pip|,ique si los.talimes np .pstán.en el pla,np;^,sp
separanj ánn se dpprijuyn en el mo.meaip.delhpoyp, porque, pnp
misma.separación sp. produce cuaiidp se.comf'i'ó® p' P'b, de la
corona 6 la superficie plantar, en Ips bocas de uiy.tornillo, exp^rir
mpntp en alto gradp vicioso, ,
Así es laminen.que fa separación debe ser mayor cuando la ra¬

nilla apoye, cuando los talones no están sobre el plano, porque ep
estas condiciones, no sólo falla el frote de los talones sobre el
plano, sino que la ranillp hace el oficio de cuña entre los caudftj
dos y los separa...La.Objeción de Bracy-Glarck, relativa á este .pa,"
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'.fielíde 'ctlña'que iferifica la ranilla, carece de'"vatóf,- pwcjüè' riada.
•iirwpidd'á iürti:iiéirp'tr bfendo liacériel oficio de cuña'tiïsjiectò á un
'«Beïpb dliro. ¿Nvli'Safta nn troEo de mármol cuando' sê colodá en 6u
tíidttidifiit!rt·a''u0a fttjñá. de'tn&dwa qutí se' empapa de uñ liquido? Y
BleíatS'lOfreB eslUriunu-y'^ÍSIffñtes de'áTtedér e''lá'mep!íracion la resis-,
otBftBiaiqriéi'efm'fiWnol'pi'^WltS ii'la divisfón. •ce,
.onfQaahdo #;tpdya'se'Íia'éeiliÓlá'p'of1o'S' Hdiiles'^ídilternds dd ¡látapa !
alpiuíBntónàes·tiOUlinrià'i·pori·odU'id'grueso, la Bóveda dd' ia'pdlína,
si la suslaiicia córnea es dura y está hi-diràdb áf ,·;"ò'bro'Yffdb |
la cara superior de la 4refraiiui·*.;·r·»-vefrde ser (¡lana, e.siá incli-
'pada ítesB bordeduterno-al estiKflo .j dispiieloionies ícohirariasi á Ta
delajustura para herrar á fuego, todavía puede haber separación,
ngobrsi(odeta((Tby·'talóíieey'atirtqluè!·'tlb'ïUesb'iftàli''<ff/é' ía de 'ía-llíMion
o4e.|a8'ibm'der-l'á''tápfi cedíeíidu''á! pésd basta que' [niictVas 'dé'siis
-SbMsolliégdeft al'apoyo pàT'â''*rë.sislïr á' la' cayga.' Mas la separation
resulta también de la (lëxiOn'ide' ia6''partés' de fá'tapá'íébldéadááde-
3|rtí>dp lab eipIffifeflCfdS 'félrosBlPá, parlds qué', en ve'z' de'ásfár Boste-
¡íoidas («m el' írOie de supeííitíie'piáná'iídri'tr'a superficie'"jiláñá', no
-enáueiitran más que las cund'icioneâ d&'pian'lncliü'adtí'favoYàbl'ëS'WI
-àesliz'.'· lli Ta • ' np i-

eoiflenwiS'bechoiexpeHraentós e'rt iCascós vivos bien herradOè y'en
.piés^ifer-toS'j-peiiocfresCdsi desârticûladûS'por el córvejon ó |)dr lá
i«diHa,'roünservandoi'la lira i carpiana o. tafsiana del tendbn- lléüdr
|>rofunldo. -Por úliimoq' pora- ejerceí 'lánprásion quO' feeUiplazáTá là
•del apoye) nonmabycstudiar los efectoíi,'fiemosicolúcado el' pré'sò-
ireiuiiMi itabl» sóhda'y a'poyuda áda'pared; pdr uñó'de sus làdòb'y
perfectamente plana, de modo que la lapa", desde él pulpejo Trusta
JoB!taíáin®&aym;miilaqideseáihs0'sobre! iinipiítrlO cUu la' rriUárigorosa
-eesaotitiií^r Lh lurnbine apoyai eii la pared 'por intermedio dé 'üii
madero más .Ú-)bi6»os gru0sol,"cla*amlo'¡efl casomeriestir'iió ácla tái
JWahprna'-que 110' resbulos/iLa 'Caña' se^ suBtienê 'iein'-mia direcerófr
íferlieal pon mredio' de' una mueorda' ó' cufreai melida''eo Urna ánilla
«íjetaienda'panedi-'. ;' i ' - iít .-i;. ^ ;i -q, .i í.
-icUnal pfllarMiá do'madera> resísteme,' con- ü«a cavidad"ipoco prO-
íufldaij.eB la que pueda alojarbe ia'extremidad superior de lá cuñaj
ip coloeaTiorizonialruente-eiicima'del hueso' para qué le reciba'ën
súitíáwidadrUi'iixireinú'más grueso loco á la pUred, evitando él qud
asçienda un-ibieiw fuerte sujeto ó olávado en'esta-^SI extremo rnéé
4blgàd0i so(iioíta el: peso destinado, á representar el del ctrerpo' del
pulrpal en .él epoyc íiaturaL Esta pniancai do"^ segundo género ó
ÍHler-rasis,tente,¿ .penniio ejercer Ids presiones más'consideré Irles
qá>eiliuéíian. 'exjgirse, iparque es fácil pumeniar 'eb brazo' potente,
ipientrds que queda Tavariable el des la resistència.' Hemos ejer¬cido presiones,•equivaletitesá'3-, 4,-SO),' y 1200 kllógramos (l); eSdecir, áila8iinás\füertdí que pueden ser trasmitidas al pié en lascondiciones del apoyo natural.-

Los resultados obtenidos experimentando con estas''p'ré(}àucibneslos nianifesiarernos en otro articula.-- -

Ksplenorragia en una yegua, con alteración de la

o!' sangre.
-S"-® W8S de que unos de, los medies más po.

teíUps.y,.T)úsúiyQs,ipara que iLa veteriaaríü pragirese eanque todos lós
prácticos dieran á la publicidad los hechos que obsérvalén y 16' me¬
recieren, haciéndolos ostensibles para conocimiento é instrucción deloa demáay'poder dé'^W-inodò fàrmàr un cuerpo sólido de doc-

W -GaasTcnúgTámO eyurvate; con corla'dirérencia, á 2 libras del peso de
.Ï 1/1 . .. ■ : .O'-

Iriná ëdti'lo cü!fl''dèbí^rafi óíúipáféé Ta's págína's'iié\los^pen¿dÍ^^^
què á renglón ¿églirdo de' ptotesfa'r'cohtra las '¿lersGhálidááeáy'cén"-
surar y crrtlëàY á"fo§ qué dé uh bfo'dô indífecl'ó' lo lí¿gan à "11.3061?
por nècesidad, piaban-tOdd el periodicb con ál'a&anzas 6 '(íéÉnsas
propias qdé sólo á 'éllós les puède iiiterèsar, iVivéstigando'basta'la
vidá prls'áiíáiíébWò's''síiï'iÍèji'r ocüito óida' de la' pStliëa,'y ésVátnpa^
ios nombres y apellidos de iòè'pl'ó'fèàórey'í qíi'iéúi's'se refiefe'n'^ s¥neéViôëè'r'hi'VepaRif'qùe'àëHfèjali'ie'iiondiiHÎa'rflsprystîgia al'à^'^cieiîcia
y-á ios qéff'lá'éjerCéWos'.'■''ú '■ ' ' " 'm' -• .obBsimnjiuiJ

■ PréséMlién'do de 'ésto qüe''daTÍá iugâ'r à 'cotheritarms^'demasiado
triëteS'y'qde pudiérkéM'férlÉikr'uti' to'tób''iá'uy''lblu'iéinbsb si nos'pu-
siéranrosá citar lôs liéclioë y cdmèb'tarlbs, diremoë lambiefi, côn'á'pli'-
cacion á nuestro objeto: que los que publican los cáiÓs í'a''^oràbIé's'parà
aconsejar y aWe'ditaf ëb'iàéibdti'dë ifátamien'ió'yb'Ctiílán los' desgra-
ciaddsyicáufan otra 'clase dé triaies,' bieb cijfiíi'cidòs, á Ta ôien'èïà''y "S
sus profesores, quleiiés ci•é^ëàdo ciegaiiietii'e lb'dfeho se'Veh cliàsi
quoados'eni la pràbttta''peí· haber òcultàdó'lófe cens'óVe's Ib què dèbfé-
ran decir y'iTo' hábeé'óbfádb' Cóli cuanta Veyádida'd se exigé y riécelitó
emcasos'tte edtà'tïàturaléza. -·'''"'' " ' ' • "" •'"•''1'^
I Es bien'sabido-que'brt''log' aninrtàiéé domésticbs lafe ebferttedade^
del baio seuj-taf vez,-las''(uëTnénbs hdh llafeàdò' laáléucibn dé'fo'af
patólo'gos,:ya':pobta·igOb<·anciàfeii'qúeéé'éotá'i'éspécto á làéFnnëîdn'éâ
-de e.-te órgano, ya á causa de la poca freéiiénclá dë'èétas eiifermé-
dades, ó ya'puTta di(!<}ultad"ëii di'ágiioátiéálfláy ën' mèdidiiiir veteri¬
naria, (íues en niiiguiï autoi'sè enéiibntran Ib.s síntbrhas'característicoá^
patognóinlóuicos que las índíqueé y'denunéien. :• mu
niGorrespondiiumlofe lai san'asT'nvitaélbneèlde Et M'onítOr y téniëndé
por um debei deitudo prbfosor la pûbliëaeion dé Tòs; iTééhô's cfè"stî
pràctica qOes pu ediani iluétrardô'fesélëïaCëf élguri -'pbWé'osciii-b 3ë*
nuestra patologia,-voy á hacen lo,vh'istbriO dé'íma' éspïeúòrragia qué
padeció una yegua, aunque la terminación fué fatal. ''''

• lEi To de l>icdi8mbre,último mé'oOnsiiltó'él haóéhdádb D. Braiílio
Arteaga paraiuna de sds yeguas, [si 'Preciósa, fazá atlÜáiuZa mariá'-i'
meñap de ochoilaños,'?' cuartas-yB dslloèi dé bbétiáeóhátituclon, etf
buen estado de carnés y quedlabiâ quedado horra-pér é.siár criatld(J'
unaSmuleta que'murió/á causa'de'una eaidá'en'él mèë'dé Agostó. ' '
Anamésticos. \ Habla cosa de una hora que el ihOzo halïia'nolàdd'

que lu yegua paieábayicoceaba,-se echaba y revolcaba j pero-sin-
grandes; dolores. Creyendo era un poco'de indigestión la dieron dW
botellas de agua salada con aceite; pero viendo qtié el mal iba' etí'
atimanlb me llamaron yiní aiimomeiito. ' ' ' ' ' '
iSíntoims. La, yegua estába de pié,'cbn los-cuatro reiíios separa¬

dos, como si.por temor de caer procuirara-au mentar la base de susm
' tentacipii; los; ijaries;agila(Í0s,ilas alas de la nariz muy'retraídas' lO'
; mismo que Ta cara;)fa bijcft entreabierta cual sfelianimab intenláríl'
' respirar por ella, los ojos centellantes, la cabeza alargada y casi en
; la dirección del cuello, el pulso filiforme y casi imperceptible, pero
■ fuerteát loé. la tidos-del corazdn y pálidas - las': niueoSás aiiarentes.'' A
: cosa dé los cuatro minutes de inilíegada Oesaron lédos estoá Sínlíoríias'j'
I pero no tardó en sobrevenir un nuevo acceso, durante él que là'
i yegua vaciló, se dejó caer ^oa.jyidfl q"® s® ^
I xilió á fuerza de brazos. ' "
'

Ümjnóstico. Fundado en los síntomas referidos califiqué la
enf6frti0dad','à(íéqetè'ééíh'üutfà',''dé finá eritérorragíá.
Pronóstico. ' Mtiygratie! présUhciou cfé' íiíuérlé próxima.
Trutamieko. ' Iimnedíatkménie 'fliqrfé' ta'ybfgijíár y á'pesár dé'

estar satisfecho de qíie la cisura-eslába'bién practicada, c'on todas las
regilasdel àrt»v n» sàliótmàS'iqire utiá cbtt8'CañTida3 dé'sárigrfe es-'
pesa,lex'oeëi'vamittaièiwegcá'ynebmd''pëë!'deératitíá'. 'Là''éébo|íí 'en'Wi?
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Taso para examinar los caracteres físicos. Guando la estaba reco¬
giendo, se volvió á tirar al suelo la yegua, y sucumbió en medio de
violentas convulsiones que solo duraron algunos minutos.
Examen de la sangre. Se verificó la coagulación en diez rainu-

os; el cuajo conservó el color negruzco, pero su cohesion era muy
débil basta el extremo de reducirse á papilla cuando intentaba coger
nn poco con los dedos para examinarla.
Autopsia. A las dos horas de la muerte estaba el cuerpo muy

limpanizado. Los órganos torácicos no presentaban cosa notable á no
ser el color oscuro y la poca consistencia de los coágulos que conte¬
nían los ventrículos del corazón; el color rojizo de la membrana in¬
terna de las venas pulmonales y de la serosa que cubre á los ven¬
trículos y aurículas.
Al abrir el abdómen observé cosa de una azumbre de sangre der¬

ramada en la region diafragmática de esta cavidad. Investigué con
cuidado de donde podria proceder esta hemorragia, y noté que el
bazo que tenia doble volumen del normal, presentaba en su super¬
ficie tres tumores sanguíneos debajo de la cápsula esplénica; uno de
ellos, situado en la base del bazo cerca de su grande escotadura,
estaba abierto y liabia dado salida á la sangre que se encontró; la
solución de continuidad tenia más de una pulgada y su fondo pre¬
sentaba una materia negruzca, lobulada muy parecida á la melánica
en esiado de reblandecimiento.

El segundo tumor, colocado á unas cuatro pulgadas del anterior
y en la misma cara, tenia el volumen de un huevo de gallina y
encerraba una materia muy líquida, parecida á la serosidad rojiza
y mejor á las lavaduras de carne. Las paredes ds este tumor eran
como las del primero. El tercero, colocado en la cara opuesta y
casi en la punta del órgano, 6ra bilobulado y cada una de sus par¬
tes tenia el grosor de una nuez regular : encerraba los mismos pro¬
ductos.

Respecto á las alteraciones generales del bazo, queda expresado
que su volúmen era doble; no habla cambiado su color, y su con¬
sistencia, en vez de disminuida, como era de sospechar, so encon¬
traba aumentada, real y verdaderamente endurecido el órgano,
pues tuve que hacer fuerza para incidirle y extraer lo que se deno¬
mina caldo esplénico. Los demás órganos abdominales nada pre¬
sentaban que llamase la atención, á no ser el que la membrana
serosa de las venas mesentéricas y la porta ofrecía el color rojizo
de que ya he hecho mención.
No fué posible averiguar la causa que originó la enfermedad.
Si usted cree, señor redactor, que lo anteriormente expresado

merece ocupar un lugar en El Monitor le quedará reconocido su
antiguo y constante suscritor Q, S. M. B.—Puente de übeda, 26
de Diciembre de 1864.—Evaristo Sanchez y Martínez.

D. José Pascual y Torres, subdelegado de veterinaria del distrito
do la Victoria, en Málaga, nos refiere el siguiente caso de ^mons¬
truosidad.

FEWéiUllllO.

Ildefonso Cortés, natural de la Rubia, en Sierra-Nevada, ha pre¬
sentado en mi establecimiento un carnero merino, pequeño de
cuerpo, negro azabache, con un lunar blanco detrás de, los cuer-

nps, que son de color oscuro. Presentaba, además de las cuatro
extremidades normales con las cuales ejecuta libremente la progre¬
sión, una mano y un pié supernumerarios, también perfectamente

I conformados, del mismo color que el resto de la capa,, terminados
en cabos blancos. Nadan de la parte inferior de un segundo v.ieU-
tre, que aparece á la vista por su columna exterior y entre los,dos
remos posteriores. Tiene los dos testículos regulares, cuatro tetas,
dos ombligos, dos uretras ú orificios urinarios, por los que excreta
á la vez, y dos anos, expeliendo primero los excrementos por uno
y despues por otro. El pié supernumerario apoya en el terreno,
pero la mano nó. El carnero, digno de estudio, goza de completa
salud, de robustez y lozanía.

Enfermedades más comunes en el distrito de Játiva. (1)

He hecho la anterior advertencia para que si incidentalmente toca
por necesidad alguna otra dolencia de los órganos digestivos, no
se me critique de poco explícito al hacerlo, ni de difuso en mi tra.-
bajo y que me separo de mi objeto principal.

En la indigestion como en las demás enfermedades de que me
he ocupado me concretaré exclusivamente á lo que he visto, á los
casos prácticos que he observado y al juicio que de ellos he for¬
mado; por esta razón nada tendrá de extraño que en algunos pun¬
tos, en ciertas cuestiones me separe de la opinion de veterinarios
respetables; pero como me creo en el derecho de pensar libremente,
como nadie puede coartar mi libertad de pensar y formar juicios
sobre lo que veo, expongo mi opinion; si es errónea no la admitáis,
tampoco tengo en ello ningún interés, y si la creeis aceptable, me
cabrá la satisfacción de que he hecho un beneficio á la ciencia ó
más bien á sus profesores.
La indigestion es muy frecuente en los solípedos de este distrito,

y no tiene esto nada de extraño si echamos una rápida ojeada so¬
bre la etiología que despues expondré: sin embargo, los cólicos
eran muy frecuentes cuando en 1883 me establecí en esta ciudad,
y no sólo parece que no son tan numerosos los casos en la actuali¬
dad, sino que no ofrecen tanta gravedad y suelen ceder á medios
sencillos; por esta razón se comprenderá, que ha disminuido la mor¬
tandad: pero á pesar de esto el ganado es igual, de la misma pro¬
cedencia, sujeto á los mismos trabajos ó tal vez más penosos y con¬
tinuados, á la misma alimentación, á reglas higiénicas idénti¬
cas, etc.; pero no he podido averiguar ni explicarme en qué
consiste esia anomalía: he hablado sobre este particular con profe¬
sores de avanzada edad, y sólo rae han dicho, que lo que si era
positivo, es, que en la actualidad no hahia tantos animales enfer¬
mos co.mo en la época en que ellos empezaron á ejercer la prefer
sion; pero que sea la causa la que quiera, no podemos ménos de
admitir, que lo dicho es un hecho verídico é irrevocable.

(Se continuará.)

(t) Véase el número 3."

RESÚMEN.

Los inspectores de carnes y las autoridades locales y provinciales.—Me
canismode la elasticidad del pié. - Esplenorragia en una yégua, con altera¬
ción de la sangre.—Carnero monstruoso.—Enfermedades mas comunes en
el distrito de J.itiya. ■ '

Por In no Armado, Nicolás Casas. .

Heiiactor y Editor responHiiLle, ti. A'tcolás Easas.
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